
ALHAMEÑOS ILUSTRES -CC»l)ALHAMA 

la persona que ocupa nuestra atención en este número de El Eco 
de Alhama es el artista alhiameño, Antonio López Díaz. Muchos se 
preguntaran por qué le llamo "artista" en lugar de "pintor" que es la 
faceta mas conocida de su trayectoria. La respuesta está clara, Antonio 
no solo pinta cuadros, sino que es un maestro en muchas facetas del arte, 
escultura, policromía, decoración, etc. 

Cuando nos adentramos en el portal del edificio donde vive en la calle 
Cámaras de Almería, el primer recibimiento que se nos ofrece a la vista es 
un fresco en la pared, de unos seis metros cuadrados en el que se aprecia 
un paisaje de Brasil, firmado por él. No hay mejor sensación para afrontar 
los tres pisos hasta su casa donde nos espera un hombre cordial, 
amable, que con un sencillo recibimiento nos va contando 
algunos de los recuerdos de su niñez en Alhama, rodeado 
de muchos de sus cuadros que cubren las paredes y 
algunas de sus esculturas. j 

No puedo pretender relatar toda una vida ^ 
dedicada al arte en muchos de sus campos, pero 
intentaré que conozcamos a este alhameño que 
ha ido dejando huella por muchos países sin 
renunciar nunca a sus orígenes alhameños y 
almerienses. 

Antonio López Díaz: 
Guillermo Artes Artes 

E N casa de sus padres en 
la cal le Para íso , cam ino 
d e " l a b a l s a m e d i a 

L u n a " , nace el d ía 12 de Enero de 
1.928. Hijo de Anton io López Reina, 
barri lero de profesión y parralero y 
de Tr in idad Díaz García. 

Su niñez se desarrolla en nuestro 
pueblo , jun to a sus cuatro he rma­
nas, al igual que los demás niños de 
la época, entre juegos y acompañar 
a su padre a la v e g a , c i rcunstancia 
que le produjo una caída desde una 
esca lera f r ac tu rándose un b r a z o , 
a lgo que le marcaría bastante. 

Desde muy niño destaca su incli­
nación al d ibu jo por lo cual su her­
mana le rega ló su pr imera caja de 
p in tura al paste l lo que u t i l i zaba 
para real izar sus pr imeros d ibu jos, 
des tacando un c o r a z ó n de Mar ía 
que p in tó para un fam i l i a r suyo . 
También solía ilustrar sus cuadernos 
de la escuela con dibujos alusivos a 
los textos. 

Las c ircunstancias del momen to 
y la l legada de la guer ra civil hacen 
que su fami l ia se traslade a Almer ía, 
y An ton io que aun no con taba con 
d iez años tuvo que dejar el pueb lo 
que le v io nacer para instalarse en 
la capi ta l . 

En A lmer ía c o m e n z ó a t raba jar 
en una t i enda de comest ib les que 
h a b í a e n e l B a r r i o d e l 
" Q u e m a d e r o " , y en su cam ino de 
vue l ta a casa d ia r i amen te pasaba 
por la puerta del tal ler y estudio de 
Jesús de Perceval , lo que hacía que 
el j oven A n t o n i o se parase la rgos 
ratos a observar por una v e n t a n a , 
que siempre permanecía abierta, el 
t rabajo que allí se rea l izaba. 

Un d ía Jesús de Perceval le pre­
g u n t a si le gus taba el arte y le pro­
puso trabajar con él . Desde ese mo­
m e n t o c o m e n z ó a t r a b a j a r d e 
aprend iz preparando maderas para 
ios retablos de iglesias con el f in de 
dorar los con pan de oro, hac iendo 
po l ic romías , t ronos, etc.. H ic ieron 
muchos trabajos sobre todo en igle­
sias ya q u e t o d o h a b í a q u e d a d o 
muy deter iorado después de la gue ­
r r a . R e t a b l o s c o m o l os d e la 
C o m p a ñ í a de Mar ía , la Pa t rona , la 
Catedra l y numerosos pueblos de la 
prov inc ia de A lmer ía y loca l idades 
de provincias cercanas. 

T o d a esta e tapa la c o m p a g i n a 
con sus es tud ios en la Escue la d e 
Ar tes y Of ic ios de A l m e r í a , d o n d e 
rea l i za nueve cursos consecu t i vos 
en las mater ias de p intura d ibu jo y 
mode lado. 

En sus ratos libres ta l laba made­
ra in tentando hacer esculturas y co­
m e n z ó a t omar noc iones sobre la 
p in tura. Su t raba jo directo con Per-
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